
PEnlODICO DE LOS MÑOS. 2 7 3

V '

L t]

-V

DOS PARTIDAS A LOS DADOS.

cRoxiax DEt sisr.o tbet-b.

1379.

¡ .

^ I ath.de, la jóven y liermosa raslcllana de iin anligiio caslülo 
sitíiado en los confines de Castilla sobre la frontera de Aragón, 
iba ya á despojarse de los atavíos que la habian engalanado doran- 
t e d  dia. para abandonarse á las dulzuras del sueño, cuando 
entró de repente en su aposento una de sus dueñas.

— Noble señora, dijo Mana, no liabeis oido el grito del cen- 
linela? no oís como lo repite.

Matilde inclinó la cabeza para percibir mejor el ruido.— Si, 
María, s í es el gritodei coiilinela; poro el grito del buho se oye
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también á lo lejos, grito tic funesto presagio, y a! decir esto se 
apro.xiinó á la vcnlanaogival do la torre, y levantó con su blanca 
y delicada mano el pesado tapiz que ocultaba los pálidos rayos 
de la luna. Abrió María la ventana, y lasdos mujeres echaban 
sus vagas mirada.s sobre los desiertos campos y  el solitario 
camino.

—  Ves, dijo Matilde, cuán agitado zumba el viento, cuán 
sombría está la noche, y negras nubes oscurecen la luna, y 
levantando la cabeza añadió no sin terror; una tempestad se 
prepara en el cielo... Enrique esta ausente!

—  Igual noche hizo, dijo María, la víspera del dia en que 
vuestro esposo, mi sc-ñor, marchó con sus gentes de guerra á 
combalir contra los infieles.

— Y no volvió nnnea! dijo Matilde lanzando un triste suspiro.
Dos ftierles golpes dados en la puerta del cuarto hicieron 

estremecer á las dos mujeres. María ocultó el rostro en sus ma­
nos. Matilde se dirigió á la puerta con su acostumbrada digni­
dad. Abrió la puerta, y se encontró cara ácara con el viejo es­
cudero de su marido, Hernando, que no babia podido encon­
trar la muerte lidiando donde la halló su desventurado amo. 
Inclinó el anciano su cabeza encanecida, delante de su señora, 
y le dijo con tono doloroso.

— Os traigo, noble castellana, una fatal noticia.
— Hablad, dijo Matilde. — Miróla el anciano con respetuosa 

compasión— Mi corazón es firme, Hernando: acaso es esta la pri­
mera vez que la desgracia visita el techo de mis padres?

—  Ayl respondió itemando con voz debilitada por el dolor. 
El señor Enrique ha sido hecho prisionero. Su paje todo cubier­
to de sangre ha podido arrastrarse hasta las puertas del castillo.

—  Dónde está? quiero preguntarle....
— Murió después de haber cumplido su comisión.
— Pobre Ansurez! dijo Matilde enjugando una lágrima, cuán 

corta ha sido su vida! Hernando, haced que velen su cuerpo, 
y  que el capellán del castillo recite por él las oraciones de los 
muertos.

Yo voy á ocuparme de los nsedios de sacar á mi hijo Enri­
que de manos de los bandidos.

— Piden, señora, demasiado oro, y somos muy pobres.
— No podríamos tomarlo á préstamo de los señores mis pa­

rientes?
— E.stan poco menos que nosotros; y  esos paganos, añadió 

Hernando dolorosamente, hablando de ios ladrones, esos paga­
nos amenazan matar á mi amo, si antes de ocho dias no se les 
satisface el rescate que piden.

— Qué hacer? preguntó llena de espanto la desconsolada ma­
d re .... escuchad, Hernando, tomad todas las joyas de mi madre,
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todas las mías taiabien, y  obtened de ellos que dejen la vida á 
mi pobre hijo Arturo, hasta el dia en que yo pueda pagar el 
rescate que me pidcD.

Las continuas guerras civiles que habían agitado á Castilla 
durante el reinado do D. Pedro el Cruel, habían hecho que los 
señores que contra él se rebelaron se valiesen de hombres do 
genio audaz, que vendían su vida á precio de oro. sin cuidarse 
de si D. Pedro era el legítimo rey, ó d  bastardo Enrique de 
Traslamara. El drama se desenlazó en Montiél, en donilc dos 
hermanos lucharon cuerpo á cuerpo, y  el fratricida D. Enrique 
triunfó, y fue rey de Castilla, y como rey le adularon los es­
critores de aquella época, y  legaron á la posteridad el nombre 
de D. Pedro como el de un monstruo de barbarie y ferocidad. 
Sus desmanes fueron mas hijos de la época en que vivió, de las 
terribles situaciones que tuvo que vencer, que de su carácter. 
Pacificada Castilla con su muerte, ios hombres avezados al robo 
y á  la matanza, no se sujetaron en muchas partes al yugo de 
Traslamara, sino que adoptando una vida errante, cautivaban 
á los jjasajeros, les exigían por su rescate crecidas sumas, y 
aun algunas veces accmietian los castillos menos fuertes, y se 
L-iUregaban á todo género de excesos.

lina de estas bandas de facinerosos había hecho prisionero 
á Enrique, liijo de la condesa Matilde, doncel de grandes espe­
ranzas, y  que se hallaba aquel dia cazando con sus gentes en 
uno de sus Imsqucs; la caza era entonces la ocupación de los no­
bles . y im aprendizaje para la guerra, que era el estado nor­
mal de aquellos tiempos. En vano las gentes de Enrique y él 
mismo se babian defendido contra los bandidos : tuvieron que 
ceder, y el fiel Ansiirez, aunque herido, habéis visto, amables ni­
ños , que fué el único que llegó al castillo á  iutimar la resolución 
de los aventureros.

Todo el tiempo que el fiel Hernando estuvo ausente , Matilde 
lo pasó en hacer cáiculosy proyectos que no podían realizarse, ó 
en dirigir sus fervorosas oraciones al cielo pidiéndole la libertad 
de su hijo.

Hernando volvió al fin triste, agobiado, sin haber podido ob­
tener nada. La tarde en que volvió, la infeliz castellana andubo 
errante por tas alamedas del casLilio, revolviendo mil ideas en 
SD afligida mente. Su fiel Hernando la seguía respetuosamente a 
k> lejos.

— Esta noche es preciso marchar, dijo Matilde volviéndose re­
pentinamente á su escudero: que nada le detenga.

— Estoy dispuesto, respomüó Hernando; pero necesitamos 
llevar miKho oro.... y nu lo leñemos.

— El corazón de mía madre es im tesoro; mis lágrimas ablan­
darán al jefe de los aveuturero.s.

Ayuntamiento de Madrid



'¿Id KL M E S T O n  n f i  l A  I N F t N C U .

Aquella misma nodip salió del castillo Ja condesa Matilde 
acompañada del anciano Heinaiido . que en vanó liabia procura* 
«lo disuadirla de su arrojada empresa hnrióndola ver los grandes 
riasgos ñ qiie seesponia una dama jóven aun y  liermnsn, y que 
iba á  preaeiUnrse á tina luri)a de aventureros de vida deseníne- 
liada y liccaiciosa. Matilde era madre, hatóa perdido á bu hije 
único, y  solo escuchó su corazón.

Largo y penosofuéel camino, porqueta continuamolilidad 
en que vivían Jos aventureros les hacia estar tan pronto en un 
punto como en otro. Al fin después de muchas inva-it^piciones 
logriá descubrir su paradero. , • . ■ ,

Llevaba consigo sus pnrjis alhajas, resto de sn pasada opn- 
lencia. Pero no tenia mas que palaliras, solkizosy lágrirtasquó 
llevar al jefe do los aventureros. Cómo podría satisfacer su'Io t-  
ial avaricia?... Fatigada con Unta agitación, cesó de pensar en 
nada, y ceso aun do ver, porque sus ojos se habían osenro- 
cido eateramenle. cuando llegó á la habitación de. los ban­
didos.

flrandes carcajadas y  gritos vinieron á sacarla de su abati­
miento: vióse rodeailade hombres de rostro tostado y facha in­
solente y  dura. Estaba en medio de los aventureros'Cerca de! 
sitio donde había hecho el encuentro de estos hombres, encuén- 
iro á la vez tan deseado por ella , y tan fatal, se alzalia un gran 
castillo, cuyas ventanas aparecían iluminadas por lasatilorchns 
í[ue alumbraban las habitaciones en el interior. El corazón do la 
madre le dijo que su Enrique estaba seguramente altí.'Jnlerroga- 
dü por aqiiolios hombres, les pidió que la condujesen á la presen* 
cia do su jefe. Lno de ellos le respondió que el jefe imbia pasa­
do la noche en beber, y  qucma.s necesidad teniade dormir que do 
tiernas craiversacioncs con una clama. Esta explicación fué segui­
da de groseras chanzonetas, que traspasaban el corazón de In 
condesa tan acostumbrada al respeto y consideración de sus 
gentes. Condujéronla i  la presencia del jefe. U  vista de este 
hombro no era para tranquilizarla. l>a viejo , pero toda su fi­
gura llevaba el sello de un carácter sórdido, y de una inieligen- 
*:ia astuta y  feroz. A sií alrededor se encontraban sus mas que­
ridos guerreros; algunos eran seres completamente ignobtes, 
brillos: otros de.scnbrian aun restos de pasado orgullo, y de mas 
nuble carrera. Estriban medio óbrios. soñolientos, como que aca­
baban de salir de un festín. Se bailaban reunidos en una eslensa 
y  triste sala, cuyas paredes se haliarian completamente desnudas 
SI un haz de am as on forma de trofeo no .hubiese adornado 
uno de los rincones. , . , .

El jefe Juan Montiel .sentado delante de una mesa de encina 
esculpida, en donde había dados, v un enorajo jarro lleno do 
V ino, alzó sobre la dama una insoJenteniirada-, que la-hizo cubrir
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sa:n»lro rubor. Goii lui tono grosero ie preguntó Jo que qtie- 
ria. Maltiik nombró á Enrique.

— Traes oro? , .
La madre de Enrique bajó la cabeza, y guardo silencio.

- — Traas oro? repitió el jefe.
Arrastrada por su corazón la noble madre, extendió aus ma- 

Bos suplicaiitos á este hombre, que se echó á rcir á carcajadas.
- — (Jué habéis hecho de Enrique? Hcvadine á  su lado! dóude 
ealá? dónde está?

— Dónde no le dé el so l, respondió el jefe con feroz alegría: 
le fastidiarlas s i le. llevase á donde está. Verdad es que ya pa­
sará allí pocos dia.s. Yo no guardo seres inútiles.

Matilde cayó postrada á los pies del bandido, anegada en
llanto. ..............................  , ,

— Estás loca? chiquita; un hombre de barba gris no cede a
palabras huecas y á algunas golas de agua.

Matilde se obstinaba sin embargo en guardar su desolante y 
humilde postura. La cólera, las burlas, las injurias no pudie­
ron hacérsela abandonar.

Do repente una idea caprichosa, extraordinaria, pasa por la 
fnhP7a del jefe de los aventureros,

— Eres afortunada ai juego de los dados? jugaremos.
— No podré jugar cuando la angustia llena mi corazón.
— Pero yo quiero que juegues. Sabes lo que jugarémos? la li­

bertad ó la muerte de Enrique.
_í̂ qi jiqi e:<j3lamó )a pobre madre levanüínuosB espanlaoa.

Juan Monliel arqueó sus encanecidas cejas.—Jugarás, ó te 
bago traer ahora mismo aquí su cabeza.

Matilde se resignó con toda la enerjla de la desesperación.
Él viejo jefe tomó los dados, y con un aire de descuido e 

indiferencia que hacia estremecer, ios arrojó sobre la mesa, y 
sin liacer ni uii movimiento para ver los puntos que marcaban. 
Todas las cabezas de los presentes se adelantaron, muchas vo­
ces gritaron ,á la vez ,

— ,A lí, mujer, dijo Juan Montiel con un tono im pa^le.M atil­
de extendió la mano para tomar los dados, pero sus ojos se anu­
blaron . y su mano palpaba por la mesa sin coger nada.

— Pues tú tienes buenos ojos, dijo el jefe con su feroz iru- 
iiía.... pero concluyamos pronto, que estoy cansado.

La infeliz madre cojió los dados. Su mano se quedó fría, in­
móvil como el marmol cuando los locó. Fué aun preciso que 
los acentos groaros y desapiadados de Montiel resonasen en sus 
oidos para que saliese de su funesta iusensitálidad. Entonces 
fuera de sí agitó los dados cu su mano, y los dejó caer sobre la 
mesa. Después silenciosa, pálida, con lu vista tija, quedo con 
la mano inmóvil y suspendida sobre los dados, Esta vez el jefe
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a la r^  con curiosidad la cabeza para ver. ftfatilde no veia nada: 
el numero doce resonó en su oido sin que comprendiese su sentido^ 
Tampoco oyólas horribles imprecaciones del viejo JuanMontid y 
de algunos otros bandidos.

Cuando Matilde, á quien había sostenido su viejo y fiel escu­
dero Hernando, volvió á recobrar su inteligencia, se halló es­
trechando aniorceamente en sus brazos á su querido Enrique, á 
<|uieo desde entonces no permitía alejarse de su lado. Había pa­
decido tanto durante su corto cautiverio! Nunca mas en su vi­
da volvió á jugar á los dados; la vista de uno de ellos bastaba 
para enagenar su razón ¡ resonaron por muchos años en sus oí­
dos los fatales mimeros d/M,' doce'....

II.

Cinco anos después, alarmados varios señores con el saqueo 
de algunos castillos, verificado por la banda del terrible Juan 
Montiel. reunieron doscientos peones y muchos caballos, resuel­
tos a exterminar esta formidable banda. que ya no se lirnimba á 
cautivar Ick pasajeros, sino que osaba venir á insultarlos bajo 
las almenas mismas de sus propios castillos. El conde Enrique 
se puso al frente de esta fuerza, y  un dia, después de haber der­
rotado en vanos encuentros á los aventureros, haciendo ahor­
car de los árboles á cuantos caían en sus manos, logró prender 
al lin a Juan Montiel, y haciéndoloconducir á suprcsencia cuan­
do este esperaba que iba á mandar colgarlo de un árbol como á 
sus demás compañeros.
_ -y Me acuerdo, le dijo el conde Enrique, que hace cinco años 
p™lid*^° j “Sttdor de dados, aunque mi madre os ganó la

— Si la hubiese perdido no estarla yo hoy en vuestro poder
— Qué? hubieras arrojado á una madre desolada la cabeza 

ensangrentada de su hijo único?
—  Yo cumplo siempre mi palabra en el juego y  en el campo 

Bien pudierais darme el desquite.
—  Queréis que yo me ponga á jugarcon im bandido delante 

de mis vasallos?
— .̂ o jugó un bandido con la condesa delante de los suyos?
— Sea. replicó el conde Enrique; pero no olvides que la pro- 

V idencia protegió á la condesa , porque la cabeza de su hijo era 
la de un inocente. ‘

— V á mi me protegerá el diablo, coiiLostócon desenfado Juan 
porque soy un criminal.

Echó el conde el primero los dados en medio de la atención
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áe todos siB soídaitos, que conlen>plaban aquel oxtraf» jnvgo.
— El t r e s exdanw el bondído damlo w »  feroz e?4^esion de 

alesria i  sus ojos al ver lo bajo dd pimtó. In sto  quedo, el eoií- 
d e  Meneó los dados Juan con aÍEO conlodo-, arrojdos la
S i  y miró .anublándose sus ojos al ver el punió que le «ks.g-

t,T¡tó recobramtotoda a . enerjla el c ^ e  E n n r^ . 
Ballesteí^ ; i^ etead á  ese hombre, y  colead do un árbol su

*”*^Dos^ndordffi{mfis balsa ya dejado de existir el temblé-

Enrique era tambicn hombre que cumplía sus pa­
labras en eljaeffJ y  en el campo.

U .

HISTORIA SAGRARA.
R U T H  ■ ? N O E M I.

I ie n iD  í T t U *  T

I.

LA P.ARTIDA.

(ijATO o Israel estaba gobernado por ju«Ks sobrevmo un ham­
bre de resultas de la cual un hijo de Bctlilehem, l ainadohli-
mdéch abandonó este población, y en conipama de su 
hohemi y de sus hijos Maíiaioo y Chelion se traslado al pats de

Afw ram urió Efimelech. y sas hijos se «Barón con jóvene î 
deMohab, llamadas Orplia y Ruth. . .

Deiteues lie residir algún tiempo en acfuei país, murieron 
Malialon y Chelion, y Nohemi quedó sola con sus dos nueras. 

Sabiendo que el hambre había dejado de alTigir a la tierra de
Judá, Nohemi resolvió volver á ella. _ _

Ya en las fronteras de Judá abrazo a sus bijas y les dijo: 
-V olveos á  casa de vuestra madre, y el Señor os premio lo

que habéis hecho por mf- nmi,-,
— Iremos con vos hasta vuestra patria, respondieron Orplia

y  Ruth llorando.
- N o ,  hijas mías, volveos á vuestra casa, porque va cstov 

achacosa por kw años, y de nada podró serviros.
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Eo ^  - P«™ «'•‘h »o qui-

ciialquiera P a ^ 'l^ o c d ^ v a y í^  \\,Wlía óaü̂  ̂ .segiiiró á
adoraré al Dios que adwai& ^  “ * Patria, y

i ' u í ^ ' S o l a  r "  ’ 1" ^ Seuor oye ,u¡

U) « i que comenzaba la siega. ^  ^  lit-tiiieliem en el momen-
Jluth dijo á su suegra:

 ̂ “ P‘ -
— Ve, luja m ia, respondió Nohemi.

II.
LOS SEGADORES DE BOOZ

liab. Nos lia suplicado le p V rL tóm S  “ " u íá 'jo s  

- ls .? s “ e p -? ,e s p i.-r , „i

1,-r.. d e s S l T t  M  d r í a S t o
lubcis abandonado á vuestros nadroT P''r ella
venir á im pais d e .s c L S o   ̂ ^

eo^zon. uo iZ e V c^ S e r  ¿ t S f  r S í f

c r i a d o s r p t T s f o T e - í u t r ^ ' ’ ’ ^

los s? ,^ ;T  ■ '* P^ra espigar. Booz dijo á
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l’or la noche habiendo Ruth limpiado cV gpno rcTOgido, so 
halló con que tenia cerca de tres alnitiiíes cfe'cefctifc. Se los 
echó al hombro, y dió I3 vuelta al pupblo para ir á casa de su 
suegra, á quien dió parte de lo que Booz le íbeilitó para comer.

— «Bendito sea ci que ha tenido piedad de til dijo Nohemi 
¿dónde has trabajado hoy?

—  Eli la heredad de un hombre bueno y  generoso, llamado 
Booz.

— El Señor le proteja! porque ha conservado álos difuntos el 
jiiismo cariño que les dispensaba cuando vivtB. Ese hombre es 
pariente nuestro muy próximo.»

Ruth se agregó á las espigadoras de Booz, haciendo con ellas 
toda la recolección hasta que el grano quedó en tos graneros.

íM un solo diadejó Booz de ver á la joven, la cual se presen­
taba en la heredad al rayar el dia, y no votvia al pueblo hasta ya 
anochecido.

A posar de la carga que llevaba, caminaba con rapidez, á fin 
de llegar cuanto antes á casa de Nohemi. Cuidaba á la pobre 
anciana con un zelo. una paciencia y 011 valor que no se resfria- 
m i ni un instante. Jamás salió de su boca una palabra de digusto. 
Viéndola Booz tan buena y tan caritativa, ialomó por esposa.

lié  aquí, queridos niños, una historia interesante, y que 
ofrece eji'mptos quedebeis seguir. Ved á esa pobre joven que to­
do lo abandona, familia, jiati ia y amigos para consagrar su vida 
al servido déla madre de su marido. El cielo no la abandona en 
su infortunio; la envía un bienhechor caritativo que la consuela, 
la alimcnla, la protege, y al lio ai verla tan pura y tan noble'li 
juzga digna de ser su esposa.

Imitad á Booz. hijos ralos; liirijid una mirada piadosa al po­
bre que 03 tienda la inauo en señal do súplica. Escuchad sus la­
mentos , calmad su desesperación, y socorred su miseria, de­
jando caer ias espigas para que las recoja. El que os imploraos 
Yoeslro hermano, y Dios os bendecirá.

' r í B f l ! i
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IIISTOKIA NATURAL.
m

‘‘ ti

\

E
EL SALIOIf.

L l s a l i ^  es uno de los pescados mas aínmdantes. v se le bas­
ca ecm ahinco por la delicadeza de su carne, y la facilidad cod 
que se deja «iger. r¡eiie cinco y aac seis pies j  pero los que se 
ven en nuestros mercados, solo tienen dos pies de lareo, v  pe- 
Mu dw e ó catorce liÍH-as. Su carne, de color de rosa, es trní^ 
M , sabroM y  muy nutritiva; pero no tiene las mismas cualida­
des en lodos los países, m en todos tiempos, y  se la debe bus- 
car M  la primavera antes que deponga sus huevos.

• -1 ?  j  ?  ^  y I& gústala pro-
n ° arroyos. cuyas tranquilas aguas

surca al fin del invierno, abandonándolas en el otoño para en­
golfar^ en el mar, y entonces está flaco y débil. En ciertos lu­
gar^  ios salmones pasan i  los ríos cuando reina un viento lla­
mado del salmón, y que favorece su emigración. De este modo 
alrav l e ^  en tres meses ochocientas leguas, subiendo de rio en 
no hasta los arroyuelos donde las hembras escojen un fondo de 
h^evos^ cas-ote y aguas poco rápidas para d ej^ ilar sus

Cuando surcan los nos van en grandes bandadas, dispuestas
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en dos lilas que forman los lados de un triángulo, á cuya cabe- 
xa se halla la mayor de Jas hembras, quo sirvo de guia, man­
teniéndose en la retaguardia las mas pequeñas.

El violento rumor do una cascada, el sonido de las campa­
nas, el zumbido del cañón, y  la vista de los objetos que flotan 
sobre las aguas, sobre todo si son de colores muy vivos, asus­
tan á los salmones que se desordenan, desbandándose brusca­
mente. Se apoyan entonces en las piedras, ó solamente sobre 
las aguas, y sídtan á la altura de quince pies; pero los pesca­
dores los cojea entonces sin esfuerzo, y apenas el salmón salo 
del agua, muero, azotando el suelo con la cola. Es abundante la 
pesca del salmón en Asturias, Galicia y las Provincias Vascon­
gadas. aicrr.

• l í
S . V

EL ABEJiBDCO AZUL.
K n un dia del mes de diciembre d?l año anterior me pascaba 
en los jardines del Buen-Rcliro, cubiertos á la sazón de escar-
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cha, que iba ddrriüéndese lenlainuiite. Poquíáimas oersonas^a.
 ̂ i'í «í pálido sol qoeopcDasr(Mipia e u J o  

toposo de la niebla, no era el masápropósitopara atraer al Hotim

tos llenaos J.S días del mvieniose esparcen por el extenso iardin
• Va^abaa la ventura por uno de ios sitios mas solitarios  ̂cuan’

atención una escena interesante. Un niño de doce á 
trece naos, perfeclainentepuesto, habia separado la escarcha en 
|m c w o o s p a c o . y se entrelonia en a rr o ^  algunas S S  f e  
pan a los pájaros que por allí habia. Detrás de él se haPa hn nn 
criado con librea, y llevaba la capa que lS  s fh a lía  0 0 !^  
do para no asusür á los pajarillos.  ̂ “
_ Algunos habían acudido al ¡tnprovisado banquete • los enr 

nones y Jos pardales, tan aficionados á la g lo ton ea  se d is n ^ ' 
ban lasm .ga^  mayores, sin dejar de piari I a s S S , f 4 E '  
cendian con timidez f e  la copa de los desnudos ¡árboles ¿ara to- 
inar parte eir ei festín; los abejarucos llegaban u n S  S S  fe  
otros, y transportaban á los arbustos mas aislados las mieaiillas

piaban y gorjeaban como para dar las gracias á su bicfeechor’
. OcnlU) el niño detrás f e  un árbol, m L b a  con a ^ S o s d ^  

bcipsos j«eps_ de las avecillas; seguía con la vista á k s  que I t  
rocían mas tímidas y se quedaban detrás, les arrojaba el aSm S- 
b ^ in  asustarlas, y sonreía de placer cuando notaba que hablan 
podida sustraer algún pcdacillo de pan á la voracidad de losná 
aros inasfuertes y alrovidos. Yo me acerqué al n S r v  distribuid

rm acaSba de c o ¿ p r í  í!l í f e
1)0 medio las gracias con una sonrisa, y  me dijo;

-  fem ó los pobrecilos no encuentran su alimento en esta tkr 
ra cubierta de hielo, es preciso socorrerlos

-Q u .e re s  mucho átos pájaros?le pregunté con interés.
— ü li! s í.m e  respondió volviendo á un lado la cabpja mmn 

’ y sobre todo á los abejarucos.
triste <=3nrio encerraba alguna historia
triste, \ no me atreví a preguntarle mas; pero el niño nrosJ''uió 
despui» de un momento d» duda: ’ t' '''uu prosioUio

—  Sí,^quiero á los pajariliosdel campo, porque desoierlan en 
mi recuerdos de ternura y de cariño; los quiero^ no S f l o s  de­
más nmos para atormentarlos ó encerrarlos en una jaula nri
V andeles dol aire y  la libertad que Dios les ha concedido’ L o

canu r to ío s . ' - V  en-

qee pensaba Jo mismo que yo , aunque 
lema un ano menos. Pobre Cristina! Lloraba al ver s ü fL  ááa 
mariposa que sorprendía sobre una flor; porque era Um amable 
Uü cariñosa, tan líiifea ¡Pobre Cristina i  ̂ toi amable.
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Dirigí nna mirada al Iraje negro del niño , y  comprendí por 
qué lloraba.

— En el verano último, continuó, me hallaba con Cnsima en 
una quinta que tiene mi papá en la provincia de Granada. Nos 
paseábamos im día por el campo, y nos divertíamos en correr acá 
y allá, cuando oímos en un arbusto inmediato el ronco graznido 
de un gavilan.CristinaUivomiedo.y quiso huir; pero yo la deUi* 
be, y  DOS acercamos al arbusto para espantar al cruel pajaro de 
presa, que salió volando pesadamentecon sus grandes alas. Plu- 
mas'finas y desprendidas volaban acá y allá; separamos las ramas 
del arbusto, y vimos un pobre nido que el gavilán habiá saquea­
do. Los hijuelos habían sido devorados. y uno sólo estaba vivo 
todavía en medio de los restos sangrientos de sus liermaips, y 
piaba como para pedimos socorro. Tal vez había pe,recido la 
madredefeudiendo su nidada, y solo el mas endeble se había 
salvado.

Cristina lo cogió con su delicada mano, diciendo:
— Pobrecilo! no tiene madre ni hermanos, y acaso vuelva el 

gavilán: si lo abandonamos, morirá de hambre ó será devoradol 
—  Pues bien! la dije, llevémonoslo, y cuando sea fuerte y pue­

da buscar sa alimento le devolverémns la libertad.
Cristina se alegró mucho, y condujo el pajarillo á la quinta, 

donde le hizo un nido de algodón blanco, cuidándolo ambos con 
el mayor esmero.

Prontos®desarrolló nuestro favorito, y  en ver del polluelo 
desnudo y débil que habíamos recogido, tuvimos un lindo abe­
jaruco, vivo y esbelto, con alas azules, vientre de amarillo li­
món , y un penacho azulado que ci^iiía eon nobleza en sus mo­
mentos de alegría ó de cólera. Revoloteaba en el cuarto.sallmdo 
y piando todo el d ia , como pidiéndonos la libertad, y dije á 
Cristina: «hemos salvado la vida á este pobre animalito para te- 
nerlopreso?».

Cristina rompió á llorar; pero tomó -el abejaruco, y los dos 
bajamos al jardín. _ , , v .

El tiempo estaba sereno, puro el cielo, y  el.sol brillaba en 
todo su esplendor. Los árboles se hallaban cubiertos de frutas, y 
los tiestos del patio llenos de llores. Cuando Cristina vió lanalira- 
léza tan bella, dijo mirando al pájaro que bacía esfuerzos para 
escaparse.

El ingi’ato nos olvidará pronto!
Ambos dimoa un beso á nuestro discípulo, y  Cristina abno la 

mano, cerrando los ojos.
El abejaruco, «aiagenadode placer, hendió Josair^ con ra- 

fúdas alas. y fué á posarse en un árbol inmediato: allí comenzó 
á cantar como para celebrar su soltura, y  por m ^  armonioso 
que era su gorgeo, dcsgari'aba el corazón do Cristina, qileselia-
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dejarme! ^  quiero

Pobreniña! no sabia que sería su compañero en el soDuIrm

i " s s l í | 5 ‘ H = r “ r ; „ - :

- S ía ^ t ;  í¡£
™ £ r S e t í t o ; j , s f  ‘ •■"" “  ■ "-

Estaba muerta I

deeí^ n to"^ ” ’   ̂ ">^ia3jOTtoáBQ cama, lleno dedolory

^ S S Í S S S f » :
mi Cnslina que subía al cielo con alas azules i ™  “ “«elical de

s ^ s § = a s s B ^-■i al abejaruco sabes loque le sucedió? pesares.

Ayuntamiento de Madrid



PERIODICO UB l.OS IMIROS. 287

Hizounesfiicrzo.yconlinuó: .
— Luego que recobré algunas fuerzas pedí que me condujesen 

á  la tumba de Cristina, que se hallaba cu el cementerio de la 
puerla de Fuencarral. Me arrodillé sobre la yerba, y rogué por mi 
hermana: pero el canto de un pájaro que olcerca llamó mi aten­
ción Alzó la cabeza, y vi en uno de los cipreses un abejaruco azul, 
al dial llamé: zulillo. zulillo; y el abejaruco vino á mis manos.

Bañé en lágrimas á la pobre avecilla y la cubrí de besos. Al 
cabo de un momento fué á refugiarse á las guirnaldas de rosas que 
adornaban el nicho de mi hermana, como para decirme que aun 
perteneciaála que yacía allí.

Siempre que he ido al cementerio he visto á zulillo cerca de 
su dueño, hasta que hace unos dias lo hemos hallado muerto de frío 
en su acostumbrado sitio, porque no quiso abandonar á Cristina.

Como íbamos andando al mismo tiempo que el niño hablaba, 
cuando concluyó, llegábamos al patio del ^en-Retiro, donde 
le aguardaba un coche, y  al entrar onélm o dijo sonriendo triste­
mente;

— Por esto quiero tanto á los pájaros.

.^ b u la .

E ,iNiin extenso salón 
A  la antigua decorado,
Un Slarqués haWa puesto 
Desús deudos los retratos,
Y  allí un grueso mayordomo, 
En un sofá recostado. 
Aguardaba una mañana 
Que despertase su amo.
Leía el tal mayordomo
La GacHay el Heraldo-, 
Hablaba á tontas y á locas;
De todo sabia algo,
Y  porque un duque le daba 
Públicamente la mano,
Y  eoniianlgunasveees
En casa de un magistrado,
Se presentaba orgulloso 
Con mas vanidad que uu pavo,
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T 'n ilustre personaje 
Creyese el estrafalario.
Antojósele aquel dia 
Pa.sar revista á los niadros.
Y al examinar los rostros,
Se Gguró el mentecato 
Que le miraban risueños.
Sus ojos en él clavando.
Quitóse al punto el sombrero.
\  con gran desembarazo 
Los saludó cortesmmte,
1)8 placer arrebatado;
Y hablando luego en voz baja 
Aquel mayordomo vano,
•Se dijo á sj' mismo alegre:
- Xo hay duda que mucho valgo, 
Supuesto que así me tratan 
Caballeros fanbizarro.s,
Y se sonríen al verm'e 
Señoras de tal recato.»
Y esto dkiendoemzó 
La sala con grave paso.
]\'o sin saludar de nuevo 
A aquellos nobles de trapo,

1  o lambien conozco á nnidios 
De talento muy escaso,
Que, irorque leen un libro,
Y porque van al teatro,
Piensan que el mundo los tiene 
Xada menos que por sabios.
Otros, porque visten bien.
O montan ricos caballos,
(ireen que todos admiran 
.Su gentileza y su garbo,
Y á cuantos hallan saludan 
Con cabeza, pies y manos.
Pobres tontos! no os toméis 
Un tan prolijo trabajo,
Porque jiasais por delante 
De lienzos inanimados.

i -  ' f -  T e s o b i o .
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